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BID.50: hacia la construcción 
de alternativas frente a su 
modelo hegemónico de desarrollo

No compartimos el concepto de desarrollo 
con identidad del BID, pues es sinónimo 

de endeudamiento, que podría comprometer 
e hipotecar el futuro de nuestra autonomía, 

territorio y nuestros derechos47.

Los índices de desigualdad en Colombia son abrumadores. 
El indicador Gini de concentración del ingreso se mantiene 
en 0,56 ubicando a Colombia dentro de los países con 

mayor desigualdad socioeconómica en el mundo. El indicador Gini 
de concentración de la tierra también es uno de los más altos del 
mundo: el 0,2% de los propietarios concentra el 53,5% de la tierra 
apta para cultivar. Resulta imposible sostener el modelo hegemónico 
de desarrollo promovido, entre otras IFIs, por el BID. 

47 “Decisión de los Pueblos Indígenas de Colombia frente al BID”, en Revista Pueblos, No. 
32, Madrid, 14 de octubre de 2004.
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El desarrollo económico, político y social de Colombia y, en 
general, de los países de América Latina y El Caribe parece estar 
sujeto a las relaciones de poder imperantes, aquellas que han regu-
lado históricamente el sistema capitalista. Desde hace más de treinta 
años, los países de la región se encuentran sumidos en el proceso de 
neoliberalización enarbolado por los gobiernos de Estados Unidos, 
las Instituciones Financieras Internacionales y las corporaciones trans-
nacionales. Sin embargo, en la región se están fraguando importantes 
transformaciones. Por un lado, se agudiza la crisis del neoliberalismo; 
por el otro, se proyectan opciones alternativas lideradas por múltiples 
organizaciones sociales y sectores populares. 

Gráfico 6

FUENTE: Sarmiento (2006).

El modelo hegemónico de desarrollo auspiciado por el BID ya ha 
demostrado sus funestos resultados en Colombia y en América Latina. 
Dado su fracaso, es un despropósito tratar de profundizarlo en nom-
bre de la reducción de la pobreza. No somos pobres, somos víctimas 
de la injusticia. La actual coyuntura nos demanda la construcción 
de alternativas. A eso le apostamos: ¡BID.50: 50 años financiando 
la desigualdad! 




